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perm a nente 
€a IISociebab '["eosófica", que fué funbaba en \ 75 por 

qe!ena petrovlla B[avatskg g qellt:!J Steel <Dlcott, tiene su 

([uadel (i3eneral en abgar, 111abrás, - Jnbia Jnglcsa,- sienbo 

su prcsibente actual ZHrs. annie Besant, en vittub be elección 

general be teosofistas be tobas pades bel munbo. Itas Itogias 

establecibas en ([entro américa, por bicl}a Sociebab, son bepen. 

bien tes be [a Sección ([ubana, be [a cual es Secretado (i3enera[ 

bon Rafael be albear. 

qacemos esta abveríencia a nuestros lectores, para evitar 

enores !J posibles confusiones con cualquiera otra Sociebab, 

que, f¡abienbo aboptabo el mismo nombre !J emp[eanbo términos 

teosóficos o palabras tomabas be [as enseñanzas be la Sociebab 

'["eosófica, pretenl)a pasar por tal, besodentanbo así, tal vez, a 

mud¡os investigabol'es sinceros que besean conocer nuestras 

boctrinas. 
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La Fiesta del Loto Blanco 

eL día 8 de mayo último, a las 19 horas, principió 
la velada conmemorativa del paso a otra vida de 

H. P. B.) en su trigésimo aniversario. 
El señor don Enrique ]iménez Núñez, apreciable 

compositor, dirigió la orquesta en la que figuraron sólo 
composiciones suyas, empezando con la que se intitula 
«Al Maestro», a la que siguieron «Good by», «Berceuse» 
y «Dolores», todas ellas influidas de un intenso hálito 
espiritual. 

Se inició la parte literaria después de leído un capí. 
tulo del Bhagavad Gita, y un fragmento de Lnz de Asia, 
con la disertación del señor don Tomás Povedano, en su 
carácter de Presidente y Fundador de la primer logia 
teos(>fica en Centro América, VIRYA, disertación enca­
minada a demostrar cuán trascendente ha sido la influen­
cia del tesoro de enseñanzas que del Oriente nos trajera 
la incomparable Fundadora de la Sociedad Teosófica, 
enseñanzas que vienen compenetrando a todas las cien­
cias, filosofía, literatura y artes, y preparando, que quieras 
que no, los regeneradores senderos de Fraternidad y 
Amor en que han de ser inspiradas las direcciones de la 
era nneva, cuya aurora alborea entre los conflictos, vaci­
laciones y dudas que agitan al mundo. 

Demostró la equivocada idea, de que la Teosofía se . 
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señale por sus enemigos como enemiga de las religiones, 
tan necesarias a la masa general humana, cuando la 
Sociedad Teosófica solamente se ha propuesto demostrar 
cual es la pura fuente de que las grandes religiones pro­
ceden, su identidad de origen, la necesidad de que se 
harmonicen constituyendo así el verdadero Catolicismo, 
la Religión universal, para 10 cual se requería que fuesen 
reorganizándose, desprendiéndose de las impurezas con 
que viene manchándolas el egoísmo y la ignorancia. 
Determinó luego el orador la diferencia que existe entre 
los conceptos Religión y Dogma, y terminó sugiriendo 
que no nos desalentara la ola de fanatismo que arrecia 
y nos rodea por todas partes: que cuando llega la hora 
de la madurez de los frutos, no hay poder humano que 
pueda impedirlo, y que debíamos confiar en la nobleza 
de nuestros propósitos sin temor a la maledicencia ni al 
sacrificio. 

Siguieron inspiradas recitaciones y lecturas por 
varios distinguidos miembros de la Sociedad, cnyas labo· 
res se irán oportunamente dando a luz, entre las cuales 
citamos a la señorita Esther de Merzeville, la señorita 
Nora de Espinosa, la señorita Ana Rosa Chacón, el 
señor Boza Cano, el Profesor señor Carlos Luis Salazar, 
el delicado poeta señor don Rogelio Sotela, y el concep­
tuoso pensador señor don José Monturiol. 

La velada terminó como de costumbre, entre una 
ola de fraternal alegría, echando de menos a los herma­
nos ausentes, y con un modesto refrigerio de dulces y 
helados. 

La logia Dharana estuvo representada por la seño­
rita Mercedes Montalto, por ausencia de su digno Pre­
sidente. 

L A REDACCIÓN 
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* * * 
Con verdadera satisfacción reproduciremos luego 

la reseña que de la misma fiesta nos ofrece el «Diario 
Latino)) de El Salvador, por cuyo lucido acto felici­
tan a sus honorables coasociados de aquella Rep6blica 
los de Costa Rica. 

* * * 
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De la "Luz de A si a " 

eSTO basta para comprender las apariencias, los Cielos, los 
Mundos y los cambios que los modifican, rueda poderosa 
que gira, movida con ahinco por la lucha y la fuerza, sin 

que nadie pueda detenerla ni ir en sentido inverso de su movi­
miento. No supliquéis. No se iluminarán las tinieblas. No 
pidáis nada al silencio, porque no puede hablar. No atormentéis 
por piadosos sufrimientos vuestros espíritus afligidos. ¡Ah!, 
Hermanos, Hermanas, no esperéis nada de los dioses implacables, 
ofreciéndoles himnos y dones; no pretendáis conquistarlos con 
sacrificios sangrientos; no los alimentéis con frutos y pasteles; 
hay que buscar nuestra liberación en nosotros mismos; cada 
hombre se crea su cárcel, cada uno tiene tanto poder como los 
más poderosos; porque para todas las Potencias que están encima, 
al rededor y debajo de nosotros, como para las criaturas de carne 
y todo lo que vive, el acto es el que hace la alegría o el sufri­
miento. Lo que fué trae 10 que es, y lo que será, mejor o peor, 
el último para el primero, el primero para el último, los Angeles 
de los cielos bienaventurados recogen los frutos de su pasado 
anto: los demonios en los mundos inferiores llevan la pena de 

la acciones malas que en otro tiempo cometieran; nada dura; las 
bellas virtudes caen en ruina con el tiempo, así como los pecados 
inmundos se purifican. El que penó como esclavo puede volverse 
más tarde un príncipe, gracias a sus virtudes benéficas y a los 
méritos que adquirió; el que fué Rey puede vagar sobre la tierra 
harapiento, a causa de las cosas que hizo y de las que omitió 
hacer. Podéis elevar vuestro destino por encima del de lndra, y 
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hundirlo más bajo Que el del gusano de la tierra o el átomo; 
miriadas de existencias terminan en el primer resultado, miriadas 
de otras en el segundo . Sólo que mientras que gira la rueda invi­
sible, no hay ni paz, ni tregua, ni parada; el que asciende puede 
caer, el que cae puede ascender; los rayos giran incesantemente. 

* * -* 
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Composición declamada con exquisita dul­
zura y acierto por la interesante niña Nora 
Espinosa, que fué saludada con nutridos 
aplausos. 

La emp re s a del bue no 

Ir derramando luz en las conciencias, 
difundir la verdad en los humanos, 
y librar con las artes y las ciencias. 
del ocio, los cerebros y las manos. 

Unir en una sola aspiración bendita 
y en un s610 interés las voluntades, 
la palabra de Dios dejar escrita, 
la ley moral en campos y ciudades. 

Sembrar doquiera el bien con el ejemplo 
y el pan del porvenir con la enseñanza, 
transformar con amor la escuela en templo 
y el templo en un escuela de esperanza. 

Esparcir las virtudes que en la tierra 
extinguen lo que mancha y envilece, 
declarar a los vicios odio y guerra 
y amar lo que nos honra y engrandece. 

Cumplir el g ran precepto que levanta 
y sal va a los mortales del abismo; 
aq uella hermosa ley tres veces santa 
(cAl pr6jimo has d'e amar como a ti mismo.)) 

• 
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Darle reposo al corazón inquieto 
con enseñanzas de sin par ternura 
y los rayos de luz del alfabeto 
verter del niño en la conciencia pura. 

Mostrar unida en lazos fraternales, 
a la niñez, la reina del futuro, 
que ante Dios y la ley somos iguales 
el rico, el pobre, el grande y el oscuro. 

Que faz de cobre, de ébano o de arminio 
obtienen ante Dios la misma palma, 
pues la suma bondad de u cariño 
tan solo de un color les hizo el alma. 

Enseñar que las penas de aquí abajo, 
la orfandad, la miseria, el abandono, 
se curan con estudio y con trabajo, 
colocando el amor en regio trono. 

Infundir en las almas fe y aliento 
para ser en la lucha las primeras; 
amar la libertad del pensamiento, 
sin distinción de razas ni fronteras. 

Es lo que anhela, sí, lo que ambiciona 
quien tiene un corazón sensible y bueno; 
del hombre honrado la mejor corona 
es, cumplir el deber de gozo lleno. 

¡No temáis desengaños, ni rencores! 
Si sólo amor y paz vuestra alma encierra, 
aunque piséis espinas y no flores, 
seguid sel;llbrando el bien sobre la tierra! 

RODOLFO MENÉNDEZ 
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salobres e hirviente ... El manantial se desborda, y cual si cada 
gota de estas aguas amargas, se convirtiese, al tocar el suelo, en 
un átomo de luz, van formando un sendero nuevo y luminoso 
que el caminante sigue y sigue y, ya divisa la casita blanca de la 
cima en donde crepita la hoguera, y alguien le está esperando! 

¡Oh huracán. tempestades y dolor, venid siempre y despertad 
mi alma adormecida en las encantadas selvas de la vida! Oh 
lágrimas hirvientes y salobres vertidas por mi corazón, caed en 
el sendero que transito y convertíos en luz, y así conducid me a 
la casita blanca de esa cima, a ese santuario en donde hay una 
hoguera que recalienta e inunda el espíritu de paz, de devoción 
y Amor. 

8 de mayo de 1921. 

* * * 

ANA ROSA C HACÓN 
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Dios no se asoma a las pupilas turbias .. . 

• Cierto, en ti está Dios, ... 

ISAfAs, XLV; 14. 

Dudas de Dios y sin embargo, veo 
que 10 lJevas adentro .. , 
Está en ti, como está en todos los hombres, 
pero en ti , por ti mismo, hace silencio. 

Ahora que te pones pensativo 
y que miras al suelo 
con una inquieta angustia que ennoblece 
tu propio pensamiento, 
miro al Dios que hay en ti: un Dios calJado 
que espera, ha mucho tiempo . 

Miro ahora en tus ojos 
y me ha parecido ver en ellos 
un extraño ful gor, como si tu alma 
los hubiera encendido de momento. 

Recógete en ti mismo, busca, mira ... 
y ya verás que Dios estaba adentro! 

«Como es arriba todo es aquí abajo»; 
Dios es omnipresente 
y tu te esfuerzas por buscarlo arriba ... 
Ya verás, Dios está donde 10 encuentres. 
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Fi esta del "Loto Blanco" 
el) UI) Centro Teosófico 

6
N d almacén de muebles de don Ramón Avilés, situado 

frente a la Dirección General de Telégrafos y . Teléfonos, 
tuvo lugar antenoche la fiesta con que la ociedad Teosó­

fica conmemoró el aniversario de la muerte de la fundadora de 
esta Institución uni versal. 

La concurrencia de señoras, señoritas y caballeros era se­
lecta y distinguida. 

Abierta la sesión por el Presidente de la Sociedad, y leída el 
acta, di6 principio la fiesta del «Loto Blanco», con el desarrollo 
del sugestivo programa siguiente: 

1, Discurso de apertura, por el doctor J. Max. Olano. II, 
Gran dúo de violines, sobre motivos de la ópera «Lucía de Lam­
mermoor, con acompañamiento de piano (Donizetti-Aberle), eje­
cutado por la señorita M. Angela García P. y los hermanos 
Francisco y José López N. III, «La primera piedra" poesía re­
citada por la niñita Teresita Avilés. IV, .La serenata d ' Arlec­
chino» (Drigo), canto por doña Mirta de Tinetti. V, Alocución 
por el doctor don Reyes Arrieta Rossi. VI, .Come le Rossi, 
(Lame), canto por doña Mirta de Tinetti. VII, Discurso de clau­
sura, por el doctor Vicente Cortés Reales. 

He aquí algunos párrafos del conceptuoso discurso leído por 
el doctor don J. Max. Olano: 

Señoras, señores: 
La festividad del Loto Blanco tiene por objeto glorificar la 

memoria de H. P. B., fundadora de nuestra S. T. Es una sen­
cilla pero profunda manifestación espiritual, que viene, año con 
año, a reconfortar los lazos de unión, para mantener más vivo, 
i cabe, nuestro respeto y adhesión por aquella insigne y privile-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-16 -

giada mujer, cuya vida entera dedicó, con alma y corazón, en 
lucha tenaz y no exenta de peligros, a la propaganda de los prin­
cipios filosóficos que forman la base de nuestra S. T. De espíritu 
indomable, cual conviene a todo luchador que ha de soportar pe­
nalidades sin cuento y la oposición sistemática de potentes inte­
reses creados, ella no vaciló en sus nobles empeños, porque tenía 
plena fe y convicción muy honda de las nuevas verdades que ha­
bría de esparcir a los cuatro vientos; además se sentía fuertemente 
apoyada por sus mentores espirituales para tener la seguridad de 
que la obra por ella iniciada habría de encontrar leales sostenedo­
res y amorosos prosélitos. Y así fué. La muerte la sorprendió en 
s~ pue to de luchadora victoriosa y voló al más allá llevando el 
convencimiento de que su labor era fecunda y que su actual su­
cesora, como Presidente de la S. T., por ella designada, habría 
de completar el movimiento de propaganda y trabajaría en un 
ambiente más sereno para establecer el núcleo de una fraternidad 
universal, basada en los verdaderos sentimientos de amor, de al­
truísmo, sin mezquinos intereses, apartando las vanidades de 
casta y de color y haciendo un fuerte llamamiento a los hombres 
de todas las naciones para hacerles olvidar sus odios de raza y 
juntarse todos, como hijos de una misma y pródiga madre, a be­
ber en la más pura fuente el conocimiento de la verdadera cien­
cia, la que da luz y consuelo al través de los sufrimientos del 
mundo y no la que extravía el espíritu y 10 precipita en los abis­
mos del no ser. 

La S. T. tal cual la fundamentó H. P . B. no es, como se 
pretende por algunos hacerla aparecer, una religión, al igual de 
las innumerables sectas en que se dividen las creencias humanas, 
no, ella está sobre todas porque no sustenta más que principios 
de ciencia inmutables y obliga el amor mutuo sin distingos, que 
es base de paz, de armon!!! y de felicidad perpetua; ella no im­
pone creencias, ni dogmas que repugnan a la libertad del pensa­
miento y encadenan las conciencias, rebajando con ello la condi­
ción humana a valladares que postergan o detienen el progreso 
en sus más altas finalidades. La civilización occidental del 
siglo XIX necesitaba de un movimiento de este género, porque 
los inventos de toda especie, muchos de ellos peligrosos de mane­
jar, habían propulsado la humanidad a vertiginosas evoluciones, 
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tanto en el orden social, como en el político y religioso, las des­
mesuradas ambiciones de poder, de riq ueza y de glorias vanidosas 
empujaban a los pueblos a locas rivalidades y a insanos predo­
minios, y esto, unido a la mayor corrupción de las costumbres 
que el lujo y las holguras mundanas traen consigo, hacía nece­
saria la intervención de las potencias ocultas del Bien para cam­
biar el rumbo de la humanidad extraviada. Entre los varios 
modos de obrar de esas potencias ocultas para conseguir el mejo­
ramiento de los hombres en su verdadero progreso intelectual y 

moral, existe el de formar núcleos de gente docta y aleccionada 
en las incomparables enseñanzas del sufrimiento para acuerpar 
los principios e ideas de moral universal, revestidas de sencillas 
formas y predicadas sin violencias, para que las conciencias 
vuelvan sobre sus pasos rectificando los errores que apareja todo 
avance intelectual excesivo en desequilibrio con las prácticas del 
bien y del amor del prójimo. 

AH. P. B. tocó desempeñar esa elevada misión que echó a 
sus hombros sin temores ni desalientos, desarrollando en su obra 
esfuerzos sobrehumanos, pues así se necesitaba para vencer los 
primeros obstáculos; de St1 espíritu fuerte y altivo y de su corazón 
generoso, brotaron las ideas y se iluminaron los sentimientos que 
habrían de conmover a los incrédulos; sus ideas altruistas indi­
carían a los buenos cuál habría de ser el sendero de perfección 
que conduce a la dicha inmutable con que sueña toda honrada 
conciencia. Esta fué la obra inicial de H. P. B. y al fundar la 
S. T. sentó las bases de un movimiento de reforma que no se 
detiene ni se detendrá por ningún motivo hasta alcanzar el 
ápice de su evolución grandiosa y regeneradora; los tiempos y 

610 los tiempos dirán hasta dónde es posible alcance el beneficio 
de ese impulso por ella dado para conseguir la enmienda de las 
conciencias, haciéndolas más felices porque las aproxima a su 
Creador. 

Pero si grande y difícil fué para la valiente maestra B. la 
fu ndación de la S. T .. más grande y más difícil nos parece la 
o ra escrita. Escritores de nota han juzgado de monumental su 

andiosa producción DOCTRINA SECRETA., libro lleno de 
dición y de profunda sabiduría, y en verdad, que todo elogio 

e de esa obra pudiéramos hacer resllltaría pálido ante los mere-
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cimientos de semejante creación, cuyos insondables conceptos 
parecen emanar no de IIn cerebro humano, atajado siempre por 
limitaciones y prejuicios, sino por un organismo sui géneris, 
digno de reflejar en palabras los excelsos principio y mara­
villosas explicaciones de la evolución del Cosmos. 

H. P. B. se ha conqui tado, pues, uu lugar preferente en la 
Historia de la Humanidad, y cabe a nosotros el derecho de glori­
ficar su memoria en la intimidad de nuestra Ramas, hijas de la 
S. T. madre, para hacer perdurable nuestra admiración y paten­
tizar nuestro amor en la festividad de esta noche, que llamamos 
la fiesta del Loto Blanco. Ni'ngún símbolo sería más adecuado 
para expresar el concepto teosófico de la vida humana al travé 
de su peno o caminar por el mundo y por los siglos; el hombre 
tiene que recorrer la inmensa evolución de las formas, sin las 
cuales no es posible concebir cómo habría de cumplir sus expe­
riencias, ya que la vida en esta tierra no tiene otra finalidad que 
acumular experiencia y quien dice experiencias dice placeres y 
dolores. L? flor del loto urge de las agua y expande su inma­
culada corola para recibir las caricias de las auras y el fecun­
dante beso del sol, pero ella depende de un tallo que tiene sus 
raicecillas en el limo del fondo; así el hon.bre, cuya ascensión 
costosa de la ignorancia al conocimiento de la luz y de la verdad 
tiene que pasar por diferentes medios y etapas que constituyen 
su evolución, comienza arrastrándose en el limo donde fermen­
tan todos los vicio y se acumulan imperfecciones y sube en 
fuerza de su progre o espiritual al través de los planos materiales 
en que se mueve hasta alcanzar su perfecta transformaci6n en las 
regiones de lo diviuo. 

La muerte no es más que un paréntesis de la vida y en ese 
traspaso temporal al más allá, nuestro espíritu, al igual de la 
emblemática corola del loto blanco, expande sus alas en el infi­
nito y recibe el goce de las experiencias que acaba de pasar, acri­
solando el oro puro de ellas, para formar su bagaje de regreso al 
mundo de las formas . Razón hay, pues, muy de sobra, para ve­
nerar la memoria de lo muerto. Si respetamos la vida y estamos 
obligados a cultivarla como un don precioso que el Creador nos 
confía, haciéndola dicho a para nosotros mismos y para los otros, 
deberemos amar mucho más a aquellos que han partido y supie-
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El espíritu de H. P. B. habrá de cernirse apaciblemente hoy 
entre nosotros al llamado de nuestra recordación cariñosa y gozará 
profundamente de la infinitud de su obra. Esta Rama que en me­
moria de nuestros antepasados precolombinos quisimos llamarla 
Teotl, reverencia, con su hermana Aleteya, el alma de quien en 
un eslabón de las vidas humanas se designó H. P. B. 

Para terminar esta breve pero sincera expresión de mi sentir, 
en nombre de la Rama que me honra con presidirla, doy muy 
expresivas gracias a las personas que bondadosamente se han 
prestado para celebrar con sus delicadas notas de arte musical, la 
festividad de esta noche, cuyo recuerdo se hará más grato por ello. 

J. MAX. OLANO 

Angelita Garda Peña demuestra cada vez más sus felices 
dotes de artista en los diferentes festivales en que toma parte, ya 
ejecutando en el piano ella sola o ya acompañando a otros artis­
tas de mérito en el canto y en la música. 

En la fiesta a que venimos aludiendo tomó parte esta joven 
artista en el gran dúo de violines sobre motivos de la ópera Lucía 
de Lammemoor, tocando en compañía de los señores Francisco y 

José López Navarro; el efecto que produjo esta ejecución fué 
agradabilísimo, siendo recompensado con atronadores aplausos. 
Esta composición musical es una de las producciones más aca­
badas del maestro Aberle. 

Una agradable sorpresa nos dió doña Mirta de Tinetti, Quien 
sin duda pertenece a una familia privilegiada por el arte. 

Doña Mirta supo interpretar con verdadero sentimiento las 
dos preciosas canciones que entonó con voz bien timbrada, fresca, 
clara, llena y melodiosa. 

Los aplausos coronaron su triunfo. 
La niñita Teresita Avilés, con bastante gracia y corrección, 

recitó la hermosa poesía titulada «La primera piedra». Fué tam­
bién colmada de aplauso por el buen desempeño de su papel en 
aquel acto, clausurado por el doctor Vicente Cortés Reales con 
un discurso que fué una pieza literaria digna de mérito y que no 
publicamos hoy por falta de espacio. 
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Párrafos del discurso 
de clausura pronunciado por e l doctor 

Vicen t e Cortés Reales 

6
L discurso del doctor Cortés Reales está escrito con baso 

tante prolijidad y por ser un poco extenso no hemos 
podido reproducirlo íntegro, sino solamente aquellos pá­

rrafos que creímos más interesa ntes. Dice así: 

SE ORES: 

Con conocimientos demasiado superficiales acerca de la ma­
teria de que hoy se trata, apenas me he atrevido a participar en 
este pequeño pero significativo homenaje: y si 10 he hecho, ha 
sido, confiando en vuestra benevolencia, para cumplir con un 
deber de gratitud para con la maestra que hoy solemnemente 
recordamos con la más perfecta simpatía, y por corresponder a la 
confianza de los hermanos que me han designado este turno. Si 
mi obra satisface ya estoy recompensado: pero si no, que mi 
intención sea mi mejor excusa . 

Mi propósito es deciros algo sobre lo que es la Teosofía, la 
S . T. y la venerable fundadora de ésta, advirtiéndoos desde luego 
que cualesquiera errores, incongruencias , o inexactitudes en lo 
que os diga, son exclusivamente míos y que no se debe en ma­
nera alguna hacer partícipes de ellos, ni a mis consocios ni a la 
Sociedad Teosófica que tengo a mucha honra perienecer. 

Comenzando, pues , os digo que la Teosofía es una ciencia, 
la ciencia una, resumen de todas las ciencias conocidas y de las 
que se conocerán y acaso de las que aun no se conocerán, y que 
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es tan antigua como el mundo. Aunque su nombre actual, como 
muy bien lo echáis de ver, está en una lengua que comparada 
con la edad de la humanidad es de ayer, nosotros lo aceptamos 
no por falta de conocimiento de otros más antiguos bajo los cua­
les deben haber ha\1ado los griegos las enseñanzas que contiene, 
si no por falta de otro má nuevo y apropiado. En griego, Teo­
sofía, según sus componentes, teos, un dios, y sofía, sabiduría, 
equivale en nuestra lengua a sabiduría. en un dios, sabiduría di­
vina; y, retrospectivamente, según el decir de los más entendidos 
lingüistas, a Brahma Vidya, en el idioma san crito del cual con­
fieso ingéuuamente no conozco más que algunos nombres; pero 

ésto no obsta para que in ista en afirmaros que la Teosofía es tan 
antigua como el mundo, porque sin ser una religión, siendo 
como es la ciencia de las ciencias, tiene que ser la ciencia de las 
religiones, y por con iguiente tratar de las relaciones del hombre 
con Dios, relaciones que naturalmente son tan antiguas como el 
mundo al cual los teosofistas de todos los tiempos, aun de los 
más remotos, siempre han atribuido algunos millones de años de 
existencia, edad que en estos últimos tiempos va siendo confir­
mada por la ciencia materiali ta occidental, resultando de ello 
que la Iglesia que pretende no engañarse ni engañarnos, no nos 
ha dicho la verdad ea e3te punto, cuando sólo atribuye a nuestro 
mundo alrededor de 6,000 años de existencia. Pero sea cual fuere 
su edad, 10 cierto es que la Teosofía, aunque bajo algunos otros 
nombres, siempre ha sido conocida de la humanidad más o menos 
generalmente, trasmitiéndose de geueración eu generación por 
las tradiciones y velada bfljo los ropajes del milo y del misterio 
que han sido descifrados por quienes han tenido las verdaderas 
claves para entenderlos. 

Sin embargo-no digo por desgracia para la humanidad, 
porque sin duda no sucede lo que no conviene, dada la perfec­
ción de la Ley Suprema-las enseñanzas teosóficas no sólo tuvie· 
ron que ceder el campo ante la fuerza de la intolerancia medio­
eval, sino que también fueron ocultadas durante un largo período, 
hasta que el tiempo fué propicio para que resurgieran a causa de 
la decadencia religiosa y del nacimiento vigoroso del materia­
lismo científico que, debido a los descubrimientos e inventos del 
último siglo, amenazaba con echar en el inmenso lago del olvido 
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las viejas teorías de los gnósticos, cuya consecuencia ineludible 
habría sido la perdición. de la actual humanidad. 

Tal es el momento hi tórico en que surgió el más grande de 
los personajes del siglo XIX, Mad. H. P. B. , quien, según relatos 
de la señora Vera P. Jelihovsky, «era una persona sumaU1ente 
notable aun en estos días en que abundan los personajes extraor­
dinarios •. Sus obras, aunque poco conocidas del público en 
general, han dado lugar, sin embargo, a un movimiento espiritual, 
a una organización fuudada en las teorías contenidas en ellas y a 
las cuales consideran su discípulos como una «revelación». 

Esta organización a que se refieren las palabras anteriores es 
la S . T., ahora tan conocida y extendida sobre el planeta que habi­
tamos que bien puede decirse de ella lo que hace dos siglos se 
decía de la grandeza colonial de España, es d~cir: que no se 
pone el Sol en sus dominios. 

Pero lo que debemos admirar más , no es el campo conquistado 
sino el tiempo relativamente corto en que se ha relizado la con­
quista; aunque no podía ser de otra manera, porque en verdad 
los fines que dicha Institución se ha prometido realizar son tan sim­
páticos, tan bellos, tan sublimes, que atraen a la humanidad como 
el aromoso y melifll10 florestal a los alados habitantes del 
colmenar. 

Aunque los fines a que me he referido on ya tan general­
mente conocidos , me resisto a callarlos en este momento, para 
que este mal pergeñado trabajo tenga ~iqtli era de interés los 
pocos segundos que emplee en exponerlos. Son los siguientes: 

l.-Formar un núcleo de la fraternidad universal de la hu­
manidad sin distinción de raza, sexo, credo, clase o color. 

n.-Fomentar el estl1dio comparativo de las religiones, filo­
sofías y ciencias, y 

In. - Investigar las leyes de la naturaleza a un no explicadas, 
así como los poderes latentes en el hombre. 

A los que deseen pertenecer a la Sociedad Teosófica no se 
les pregunta por sus opiniones religiosas ni políticas, pero en 
cambio se exige a todos, antes de su admisión, la promesa de 
re petar las creencias de los demás miembros. 

¡Hermosas finalidades! Todas ellas encaminadas únicamente 
al descubrimiento y conocimiento de la Verdad. Y es por ello 
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que el blas6n de la S. T. es: NO HAY RELIGION MAS ELE­
VADA QUE LA VERDAD. 

Como bien lo habréis notado, el primer objeto de la S. T. es, 
la elevación moral de la humanidad; el segundo, unificar las 
creencias religiosas, y el tercero ayudarla a conocer y dirigir sus 
propias fuerzas, para que realice en menos tiempo o más bien en 
el Que debe hacerlo el elevado destino que la espera. 

Quedáis, pues, en cC\nocimiento de que la S. T. es un núcleo 
de la fraternidad universal y de los fines que persigue, para que 
estiméis en lo que vale la obra que tiene por delante, la obra de 
H. P. B. a quien . ahora dirigimos nuestros pensamientos más 
simpáticos. 

Hay muchos, sin embargo, que confunden la Teosofía con 
el Ocultismo, .pero no hay razón alguna para ello, si descartamos 
el punto de contacto que la Teosofía como ciencia de las ciencias, 
tiene con todas ellas; y así tenemos que una persona puede muy 
bien ser un teosofista perteneciendo o sin pertenecer a la S. T., 
hasta sin la misma persona saber que lo es, y no obstante no 
saber algo siquiera de ocultismo; mientras que para ser ocultista 
verdadero es indispensable ser teósofo consumado, lo que equi­
vale a decir, hombre que sabe Teosofía y sabe también ponerla 
en práctica en toda su extensión, porque de otra manera, los 
poderes que alcanzara s6lo le servirían para convertirlo en un 
mago negro, un genio de mal, porque un hombre con poderes 
superiores a los demás hombres y sin una moral aquilatada que 
le diese el dominio absoluto de todas las pasiones mundanas, se 
convertiría muy fácilmente en un personaje semejante al que 
vulgarmente llamamos Diablo, afirmación que os hago fundán­
dome en la observación hecha de que los más ventajosos inventos 
del materialismo científico, hasta la vez han causado más males 
que los bienes que de ellos se esperaban. Ved si no, dirigiendo 
una mirada a las obras en que han sido empleadas las naves sub­
marinas y aéreas, que no son otra cosa que pequeños cúmulos de 
modernos adelantos. 

También hay otros que confunden la Teosofía con el Espí­
ritismo, y me atrevo también a decir que quizá esto sería bien, 
si por Espiritismo se entendiera la creencia en la verdadera indi­
vidualidad inmortal que en cada uno de nosotros se desarrolla, y 
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no la explicación Que los espiritistas dan a algunos fenómenos 
anormales, pretendiendo Que son los espíritus de los muertos, 
quienes prod ucen dichas manifestaciones para comunicarse en 
este plano (el físico)-con las personas que ellos quieren o con 
Quienes los invocan. 

La Teosofía es sumamente espiritualista, admite ante 
todo la supervivencia del espíritu, pero niega que los espi­
ritus de los muertos, salvo en casos muy contados, abandonen 
el lugar en que descansan y vuelvan a este valle de lágri­
mas a presenciar tantas injusticias, ingratitudes y miserias, 
voluntariamente, y menos a discreción de cualquiera que quiera 
invocarlos. 

Tampoco quiero decir con esto que niega los fenómenos que 
los espiritistas pretenden atribuir a los espiritus de los ml1ertos; 
pero la Teosofía los explica atribuyéndolos generalmente al cuerpo 
astral del médium o de algunos de los circunstantes y en raros 
casos a los residuos astrales de las personalidades que fueron y 
no a su individualidad . Algunas veces también a los elementales 
o espíritus de la naturaleza. 

Los espiritistas, en el afán de defenderse, se encastillan en 
la superior inteligencia revelada en algunas comunicaciones y en 
el hecho de que en no pocos casos han relatado hasta hechos 
ignorados por el médium, por el investigador y por los circuns­
tantes; pero tal defensa es insostenible porque es bien sabido que 
muchas personas ignorantes en estado de vigilia, uqa vez puestas 
en estado sonambúlico, han revelado conocimientos de que jamás 
. e habrían creído capaces, así es que la Teosofía explica este fe­
n6meno, diciéndonof que, como el Yo Espiritual de cada uno de 
nosotros es omnisciente como el Espíritu Universal de que es 
partícula o reflejo, todo lo ve, siente y sabe, pero que la envol­
tura material que no es otra cosa que una más grosera vibración, 
le impide manifestar su saber y por eso, cuanto menor sea la acti­
vidad de la materia, como en los estados de sueño, éxtasis o en­
fermedad, más fácilmente puede manifestar el verdadero Yo su 
.nfini ta sabiduría. El hecho es semejante a 10 que pasa con el 

'ua de un depósito, que tiene la cualidad de reflejar los paisajes 
el contorno que alcanzan a proyectarse sobre ella y que los 
deja tanto mejor, cuanta mayor sea la quietud en que se en-
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cuentra y que no los refleja o más bien dicho, que no podemos 
percibirlos en caso contrario. 

Me parece, pues, que basta con lo expuesto para que hayáis 

comprendido que la S. T. no es una ociedad espiritista y má 
cuando sepáis que sus mismos reglamentos prohiben terminante· 
meute las prácticas espiritistas y que su primer y principal objeto 

es la fraternidad y elevación moral de la humanidad. 
¿Acaso pensaréis q!le cómo sc podrá lograr tal objeto? 
A esto o digo: que aunque la obra es colosal y difícil u 

construcción, 110 lo es así la respuesta. Es la siguiente: 
La Teosofía nos enseña que la humanidad es un ola cuerpo 

como si dijéramos un solo block, con un mismo origen y un 
mi mo fin y que cada uno ele nosotros no es más que un campo· 
nente de ella; como si dijéramo , un átomo del gran cuerpo cuyo 
destino comprende el de tino de cada una de us parte, y que 
por consiguiente es necesaria la buena armonía y cooperación de 

todas las partes para qu¿ ese todo llegue a realizar Sll verdadero 
fin, llegue a cr aquello Que debe ser; porque de lo contrio se 
destruiría antes de tiempo, como caería en ruinas un edificio 
antes de terminarse, i las diferentes parte o pieza empleadas 

en su construcción en vez de darse fuerza y estabilidad todas 
entre sí, las unas sólo sirvieran para cargar inútilmente a las 
demás y para desplomarlas. 

y para ejecutar este trabajo las cn eñanzas teosófica nos 
dicen que dej:lemos hacerlo por medio del pensamiento, de las 
palabras y de las obras, cumpliendo extrictamente aquellas má­

ximas: No hagáis a otro lo que no os agrada que te hagan. A tu 
prójimo como a ti. 

Procediendo así, cuando lleguemos siquiera a tener las cua­
lidades negativas de: No pensar mal de los demás; de no hablar 
mal de ellos, ni hacerles obra alguna que los perjudique, ya ha­
bremos recorrido la mitad de la jornada. 

El efecto de lo dicho e concibe muy claramente. Se funda 
en que nadie puede cosechar otro fruto distinto de la simiente 

que cultive. En que así como el que cereales siembre, cereales 
co echará; el que flores cultive, flores recogerá; y el que mosotes 

o abrojos deje crecer, sus frutos le mole tarán, así en los demás 
órdenes de la vida, cosechará según lo que cultive; así sucederá 
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que si pensáis bien de todos, nadie pensará mal de vosotros; si 
vuestras obras son buenas para todos, nadie os hará mal. Y si a 
pesar de proceder así hay quien os haga cosa distinta, no os enfa­
déis, sufrid con resignación, porque el mal que veis es un bien 
que no comprendéis: estáis pagando algo que acaso no recordáis 
deber, y pagar es un bien para el que debe, porque deja de ser 
e clavo de un compromiso. Por eso Jesús, el Cristo, dijo: Hac:ed 
bien a los que os hicieron mal. Y es que en realidad, aquel mal 
aparente que nosotros vemos es para nuestro bien: es realmente 
un bien. 

* * * 
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REPRODUCCION 

El Sendero del Discipulado 

(Collti1l1lacibll) . 

CAPITULO II 

Cualzdades requerzdas pal'a el Dzsapulado.-Conlrol del 
pensanu'ento. - M edÚaúón. - For11laúón del wrácter. 

(Traducido especialm ente para la Revista Teosbfica C/lilella). 

V AMOS a tratar ahora de lo que se refiere a las cua · 
lidades necesarias para poder ser discípulo. 

Séame permitido llamar vuestra atenci6n sobre la 
reencarnaci6n y la manera por medio de la cual un 
hombre puede comprender 10 que se entiende por disci­
pulado y quedar apto, en seguida, para elegir con entero 
discernimiento, ese sendero para su vida futura. 

Recordaréis sin duda 10 que ya dije y la descripci6n 
que hice de las diferentes fases de la acci6n; c6mo un 
hombre empezaba a ejecutar una acci6n teniendo por 
objetivo la satisfacci6n de sus instintos inferiores y el 
recoger beneficios inmediatos; cómo el Karma Yoga le 
enseñaba gradualmente a no obrar por los benefi cios y 
la satisfacción de su yo inferior sino únicamente para 
cumplir su deber, identificándose de tal manera con la 
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mente, él cosechará los frutos de sus deseos en la parte 
del Uuiverso a la cual ellos pertenecen, de manera que 
si desea las cosas de la tierra, tendrá que volver a ella 
para que sus deseos puedan ser satisfechos. El hombre 
está encadenado a la reencarnación por todos esos deseos 
que no pueden ser satisfechos sino en este mundo tran­
sitorio y pasajero, y que perduran más allá de la muerte; 
los mundos transitorios que se encuentran más allá de 
las puertas de la muerte, nos devuelven, como lo sabe­
mos, a la reencarnación en este mundo, de manera que 
si las aspiraciones del hombre no tienen como objeto los 
goces de Svarga, si él espera cosechar los frutos de su 
vida en este mundo físico o en otro de condición tan tran­
sitoria como éste, si se priva de los goces terrenales 
sólo con la idea preconcebida de alcanzar la bienaventu­
ranza de Svarga, los goces que allí encontrará, seráu la 
recompensa ganada por sus sacrificios, y esa recompensa 
le será acordada con toda oportunidad. 

Pero como Svarga es también algo transitorio, se 
encuentra con que ha elegido la Vía designada bajo el 
nombre de Sendero Lunar, el camino que lleva a la 
reencarnación; pues recordaréis que está escrito que «La 
Luna es la puerta de Svarga», y desde allí, el alma 
vuelve al mundo terrestre de los hombres. Resulta por 
10 tanto, que un deseo, ya sea que deba ser satisfecho en 
este mundo o en otro igualmente transitorio, encadena 
el alma a la reencarnación, y por esta razón se ha dicho 
que el alma no puede alcanzar la libertad, sino después 
«q ue los lazos del corazón hayan sido rotos». 

La liberación lisa y llana (por un período) puede 
ser alcanzada por medio de esta sola · destrucción del 
deseo. 

Sin llevar a cabo ninguna obra de naturaleza parti-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-31-

cularmente elevada, sin haber alcanzado una etapa muy 
avanzada en la evolución del alma, sin haber desarro­
llado las posibilidades divinas que existen latentes en la 
conciencia humana, sin alcanzar a las cimas altísimas 
donde moran los Maestros y los Guías de la humanidad, 
el hombre puede sin embargo merecer, si 10 desea, una 
clase de liberación que, aunque fundamentalmente 
egoísta, lo levante bien por encima de este mundo de 
vicisitudes, y, que rompa los lazos que 10 ligan a la vida 
y a la muerte; pero, obtendrá esto sin ayudar de manera 
alguna a sus hermanos, a romper sus trabas, y quedar 
igualmente en libertad; es un género de liberación que 
aprovecha al individuo, pero no a la masa, una libera­
ción por la cual el individuo se aparta de la humanidad 
dejándola que sola haga su camino. Tengo el convenci­
miento de que muchísimos hombres no tienen ideales 
más altos; que muchos son los que persiguen simplemente 
su propia liberación, sin ' preocu parse de los demás. Este 
objetivo, como he dicho, puede alcanzarse con bastante 
facilidad. Para ello, basta con reconocer la naturaleza 
efímera de las cosas de este mundo y la inutilidad de las 
ambiciones que uno acaricia cada día; pero esta libera­
ción no es sino para cierto tiempo, por un manvcintara 
probablemente, pasado el cual la vuelta es obligatoria. 
De manera que, si bien liberadas y alejadas de este 
mundo, las almas se ven en la obligación de volver en 
un ciclo futuro, a fin de dar un nuevo paso hacia ade­
lante, hacia 10 que es el verdadero destino del hombre: 
la evolución de la conciencia Universal, cuya función es 
enseñar, ayudar y dirigir a los mundos futuros. 

ANNIE BESANT 
(Colltil1uará) . 

(Revista Teosófica Cltilena, Val paraíso, agosto , 1920). 
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Traducido del Boletín de Adyar, por UD 

miembro de la Rama Hiranya. 

fllgunas palabras sobre la vida interna 

SÓLO e divina filosofía la unión espiritual y psíquica con la 
Naturaleza, la cual, revelando las verdades fundamentales 
que yacen ocuItas en los objetos de sen ación y percepción, 

puede moti var una idea de unidad y de armonía, a pesar de la 
gran diver idad de encontradas creencias. La Teosofía, por tanto, 
espera y reclama de los miembros de la Sociedad, una gran 
tolerancia mutua y caridad de los unos ante las desventuras de 
lo otros; afectuosa ayuda recíproca en la investigación de ver­
dades dentro de cada a pecto-moral o fí ico-de la Naturaleza. 

Yeste criterio ético debe ser cuidadosamente aPlicado a la vida 
diaria. 

La Teosofía no ha de ser solamente una colección de verda­
des morales, un amontonamiento de ética y metafísic~, compen­
diado en disertaciones teóricas. La Teosofía debe ser practicada 
y, por consiguiente, despojada de digresiones sin valor. que no 
son más que discursos huecos o, a lo sumo, conversaciones gratas. 

Que cada teosofista haga solameute su obligación, aquello 
que pueda y deba llacer, y muy pronto la suma de miseria hu. 
mana, dentro y alrededor de la esfera de acción de cada una de 
las Ramas de la Sociedad. se encontrará visiblemente disminuida. 

Olvidaos de vosotros· mismos al trabajar para los demás, y 
la tarea llegará a seros fácil y ligera. 

No o envanezcáis por el aprecio y reconocimiento que los 
otros hagan de esa obra. ¿Por qué habría de dar ningún miem-
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bro de la Sociedad Teosófica, que se esfuerce por llegar a ser 
Teósofo, valor alguno a la buena o mala opinión que. su prójimo 
tenga de él o de su obra, desde el momento que sabe es ella 6tH 
y beneficiosa en sí y para los demás? 

Las alabanzas }' el entusiasmo humanos, aun en los mejores 
casos, son efímeros. 

De seguro que la risa de los burlones, y la censura de los 
que miran superficialmente las cosas, subsistirán hasta contra­
pesar la alabanza admirativa de los amigos. 

No despreciéis la opinión del mundo, y tratad de no provocar 
inusitadamente su crítica, aun cuando sea injusta. Permaneced 
más bien indiferentes, iguales antes los ataques que ante los elo­
gios, puesto que como los demás nunca pueden conocer a vuestro 
ser interno , tampoco pueden alcanzarlo con sus apreciaciones 
favorables o adversas. 

Dejad siempre la aprobación o condena de vuestps actos, a 
vuestro elevado Ser interno, y no a la opinión del mundo . 

Los que podáis, entre vosotros, conoceros en el espíritu de 
verdad, aprended a vivir solos aun entre las grandes muchedum. 
bres que a veces puedan rodearos. 

Buscad 6nicamente la unión y comunión con el dios que 
está dentro de vuestra propia alma; atended sólo al elogio o la 
censura de esa deidad , que nunca puede ser separada de vuestro 
ser real, puesto que es verdaderamente ese dios interno, llamado la 
Consciencia Superior. 

Llevad a la práctica, sin demora, vuestras buenas intenciones; no 
dejéis de realizar ni una sola, JI esto sin esperar ninguna recompensa 

y sin pretender siquiera un reconocimiento por el bien realizado. 
La recompensa y la gratitud están en vosotros, puesto que 

sólo vuestro propio Yo interno es quien puede apreciar el justo 
grado y valor de vuestras acciones. 

Cada uno contiene en lo más íntimo, la Suprema Corte, el 
actor, la defensa, el jurado yel juez, cuya sentencia es la 6nica 
inapelable. 

Nadie, mejor que vosotros mismos podrá conocer 10 que 
hacéis, una vez que hayáis aprendido a juzgar a ese Mismo, por 
medio de la luz fija de la divinidad interna, vuestra más elevada 
Conciencia. 
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Dejad, por lo tanto, que las masas, ya que de ninguna ma­
nera pueden conocer a vuestro verdadero Yo, condenen a vuestro 
yo aparente, fnndándose en meros espejismos. 

La mayoría del Areópago público, está generalmente com­
puesta de jueces nombrados por ellos mismos, que nunca han 
tenido otro ídolo permanente que su propia personalidad -su yo 

inferior-o En cambio, a los que en el camino de la vida inten­
tan seguir su luz interna, jamás se les verá juzgar y mucho 
menos condenar a otros más débiles. ¿Qué importa, entonces, 
que aquellos jueces condenen o elogien? ¿qué importa que os 
humillen u os exalten sobre un pináculo? Nunca os compren · 
derían, de ningún modo. 

Pueden haceros objeto de su idolatría, en t'1nto imaginen 
que sois su fiel espejo, colocandoos sobre el pedestal o altar que 
os han elevado, mientras les procuréis entretenimiento o bene­
ficio. Nunca esperéis ser para ellos sino un temporario ídolo, 
que sucede a otro ya desechado, y al que seguirá a su turno otro 
ídole nuevo. Vuestra Sociedad occidental no vive sin Sil kalifa 
de una hora, al cual no puede adorar por mayor tiempo; y donde 
quiera que se quiebre un ídolo y luego se le salpique de lodo, no 
es el modelo lo que la sociedad destroza y rompe; es la imagen 
desfigurada que ella misma creó según su negra fantasía, dotán­
dola de sus propios vicios. 

La Teoso/la Ila de encontrar su expresión objetiva delltro de 
1l1l código de vida que todo lo abrace y se halle íntimamente im· 
pregnado del espíritu de mutua tolerancia, caridad y amor 
fraternales. Su Sociedad, como cuerpo, tiene ante í una tarea 
que a menos de ejecutarse con la mayor discreción, hará levan · 
tar en armas contra ella al mundo de los indiferentes y de los 
egoístas . 

La Teosofía tiene que denunciar la intolerancia, los prejuicios, 
la ignorancia y el egoí~mo, ocultos bajo el manto de la hipocresía. 
Con la antorcha de la Verdad, que ha sido confiada a sus servi­
dores, la Teosofía ha de esparcir la luz, cuanto pueda. 

Debe hacerlo sin temor ni vacilación, haciendo caso omiso 
de que se la repruebe o condene. La Teosofía, por medio de su 
órgano vocal, la Sociedad, tiene que decir la Verdad, cara a cara 
y frente a frente a la Mentira; encerrar al tigre en su madriguera, 
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sin pensar en las consecuencias ni temerlas, desafiando C·) calum­
nias y amenazas. 

Como Asociación, tiene no sólo el derecho, sino el deber de 
denunciar al vicio y hacer 10 posible por enmendar 10 malo, ya 
sea por medio de selectos conferenciantes, o de diarios y otras 
publicaciones; sin embargo, cuando acuse, 10 hará tan imperso· 
nalmente como sea posible. Pero sus miembros no tienen indivi­
dualmente tal derecho. 

Sus adeptos deben, ante todo, dar ejemplo de una moralidad 
tan seguramente trazada, como firmemente aplicada, antes de 
obtener el derecho de sefialar, ni ann con bondadosa intención, 
la ausencia de una unidad ética o de sinceridad de propósitos, 
en otras asociaciones o individuos. 

Ningún teosofista deberá censurar a un hermano, ni dentro ni 
fuera de la Asocioción, ni arrojar manchas sobre las acciones de 
otros o denunciarlas, para no perder él mismo el derecho de ser 
considerado feosofis ta; porque, como tal, tiene que separar sU1Jlirada 
de las imperfecciones de su prójimo, JI concentra1· más bien su atm­
ción en los propios defectos, con objeto de corregir/os JI hacerse me;or. 

No sefiale la contradición entre la doctrina y las acciones de 
otras personas; pero ya se trate de un hermano, de un al\egado , 
o simplemente de otro hombre, acuda siempre en auxilio del más 
débil que él, en el arduo camino de la vida. 

Los problemas de verdadera Teosofía y su gran misión son: 
19-Establecer los conceptos de Ética más claros e inequí­

,' ocos, las doctrinas e ideas que más se adapten y mejor satisfa­
gan los sentimientos rectos y altruistas de los hombres; y 

29-Amoldar estas concepciones de manera que sean adap­
tables a la vida diaria, donde puedan hal\ar un campo en que se 
las aplique con mayor equidad. 

Tal es la obra común planteada ante todos los que desean 
actuar dentro de estos principios. Es una tarea laboriosa, que 
reqnerirá· enérgico y perseverante esfuerzo, pero os conducirá 

nsensiblemente a la perfección , sin dejaros sitio para egoístas 
a piraciones, que os l\evarían fuera de los límites trazados. No 

(* ) Pero, no provocando .. . 
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uséi de indulgencia con Vl1e tra personalidad, ni comparéis anti­

fraternalmente la labor hecha por vo otros, con el trabajo sin 
hacer de vue tro prójimo en general o de vuestros hermanos de 

Cau a, en particular. 
En lo dOlllinios de la Teosofía, nadie está obligado a desbro­

zar mayor exte7lsi6n de terreno que la que le permiten su fuerza :JI 

su capacidad. 
o seáis dema~iado severos para exigir determinados mé­

ritos a quienes deseen !>er admitidos entre vosotros, puesto que 

la verdad acerca del :ictual estado del hombre interno, es exc1u -
ivamente del dominio de Karma, y sólo la Ley, que es de siem­

pre y por siempre, testigo de todo, puede tratarlos con entera 

justicia. Hasta la simple presencia, entre vosotros, de una per­
sona bien intencionada y simpática, es capaz de prestaros mag­

néticamente cierta cooperación. 
Sois los voluntario que trabajan libremente en el campo de 

la Verdad, y, como tales, no debéis dejar obstáculos en el sen­
dero que conduce a él. 

Los g1'ados de éxito o de fracaso, respectivamente, son los Jalo­
nes que encauzarán la influencia de los Maestros hacia vosotros, :JI 

son las barreras colocadas con vuestras propias manos, entre vosotros 
:JI Aquellos a quienes ¡tabéis pedido sean vuestros instructores. 
Cuanto más os aproximéis a la deseada meta, tanto más corta será 
la distancia entre el estudiante :Y el Maestro. 

Así ha hablado el Maestro. Ahora, a nosotros nos toca con ­
testar a su llamada. 

* "* "* 
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